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El desafío de la cooperación científico-tecnológica en la formación de 

recursos humanos para la liberación de nuestros pueblos.  

 

         Juana Azurduy 

 

Cuando me invitaron a participar de la 1° Edición del Concurso de Ensayos 

“Desafíos para el Sector Científico Tecnológico y el rol del Estado en un Modelo 

Nacional de Desarrollo” , inmediatamente me puse a reflexionar, supongo que en 

parte influenciada por mi formación en Relaciones Internacionales y por mi 

inclinación y compromiso a NuestraAmérica, en las políticas científico- 

tecnológicas del Estado Nacional, específicamente las concernientes a la 

formación de recursos humanos en el sector nuclear, y su incidencia para, en y 

con la región.  

 

Se parte de considerar que el complejo científico-tecnológico no es una variable 

autónoma o aislada, sino que forma parte integral del modelo de desarrollo en el 

cual se inserta, por lo cual me referiré en primer lugar a los aspectos que 

caracterizan el modelo económico y político de la Argentina contemporánea y 

luego me detendré a desarrollar, brevemente, los aspectos novedosos del campo 

de la ciencia y la tecnología. 

A partir de mayo de 2003, con la  asunción Néstor Kirchner como presidente de la 

República Argentina comenzó una nueva etapa  que aún se mantiene con la 

actual gestión de Cristina Fernández, que si bien  presenta algunas continuidades 

muestra también cambios y rupturas claros con la década anterior. Tanto Rapoport 

(2007), como Araya (2012) y Neffa (2010) afirman que existen componentes que 

marcan un cambio respecto a los años noventa tales como: el sostenimiento de un 

tipo de cambio real competitivo; la renegociación de la deuda externa y 

desendeudamiento del sector público; el crecimiento sostenido de la economía; el 

incremento del PBI; la Industria Sustitutiva, el agro, la construcción y la actividad 

petrolera pasaron a ser los sectores líderes de la economía; el aumento del 
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comercio exterior; la política de diversificación de los mercados externos; la 

generación de excedentes y de reservas; la estatización de empresas de servicios 

públicos; la nueva relación salarial; las mejoras en el funcionamiento del mercado 

de trabajo; el restablecimiento progresivo de los derechos laborales; la 

disminución del porcentaje de la población por debajo de los índices de pobreza e 

indigencia; la ampliación de los derechos y la protección social. 

Uno de los rasgos distintivos de los últimos años, es que las transformaciones 

político-económicas de las que ha sido testigo Argentina, desde el 2003 a la fecha, 

también se han trasladado al ámbito institucional, tanto  en el complejo científico-

tecnológico, como en el sistema educativo universitario, siendo este último el que 

provee, cuantitativa y cualitativamente, los recursos humanos que consolidan el 

complejo científico tecnológico. 

Al respecto, el cambio institucional más significativo de los últimos doce años ha 

sido la creación, en 2007, del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva (MINCyT), con el objetivo de orientar la ciencia, la tecnología y la 

innovación al fortalecimiento de un nuevo modelo productivo que genere mayor 

inclusión social y mejorar la competitividad de la economía argentina, bajo el 

paradigma del conocimiento como eje del desarrollo.  

Otras iniciativas han sido los esfuerzos de inversión y gestión política para 

impulsar núcleos estratégicos de desarrollo que fuesen capaces de integrar 

empresas nacionales, en sectores como  hidrocarburos, telecomunicaciones, 

energía nuclear, tecnología satelital y agroindustria.  

En cuanto a las transformaciones del sistema universitario, en 2009, fueron 

creadas siete universidades de gestión pública, no aranceladas,  contribuyendo a 

la ampliación del acceso a la educación superior, con lo que el país paso a contar 

con 114 instituciones universitarias, entre las cuales 53 son Universidades 

Nacionales, 49 Universidades Privadas, 7 Institutos Universitarios Estatales, 14 

Institutos Universitario Privados,4 Universidades Provinciales, 1 Universidad 

Extranjera y 1 Universidad Internacional (SPU,2015; ME).  

Este proceso de ampliación y diversificación del sistema universitario, tal como 

mencioné anteriormente, es un factor clave para la expansión y proyección futura 
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del sistema científico-tecnológico, ya que éste, históricamente,  se ha nutrido en 

los recursos humanos provenientes de la universidad pública.  

En lo que  a la formación de recursos humanos se refiere, es pertinente señalar 

que para el año 2001 el personal total dedicado a la Investigación y Desarrollo en 

el país, ascendía a 52.243 personas y a partir del año 2003 se observa un 

importante incremento anual hasta alcanzar durante el 2013 (último con el que se 

cuenta información) la cifra de 105.358 personas (MINICyT, 2013). Cuestión no 

menor si se tiene en cuenta, que en el contexto de las economías basadas en el 

conocimiento se ha puesto de manifiesto la importancia del capital humano para 

sustentar el dinamismo innovador de los países. Es decir, la educación y la 

formación de capital humano han pasado a considerarse elementos centrales de 

las estrategias de desarrollo tecnológico de los países y de las empresas, más allá 

de las necesidades de cobertura educacional universal. 

 Otro fenómeno novedoso de la última década, es que Argentina se ha convertido 

en una de las opciones para aquellos jóvenes que deciden cursar sus estudios en 

el extranjero. Esta tendencia, se corresponde con un cambio de los flujos de 

estudiantes internacionales a nivel mundial. Si bien China continúa siendo el país 

que envía el mayor número de estudiantes fuera de sus fronteras, y Estados 

Unidos el Estado que recibe más estudiantes internacionales, la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura –UNESCO- (2009) 

señala la emergencia de destinos diferentes a los tradicionales, y que cada vez 

más estudiantes optan por permanecer en sus regiones de origen. 

En concordancia con ello, es que se observa la reciente conversión de nuestro 

país en un polo receptor de estudiantes internacionales, provenientes, en su gran 

mayoría, de los países de la región, entendiendo por ello a los estudiantes de 

países limítrofes, de Colombia, Ecuador y Venezuela.  Vienen a cursar carreras 

completas de grado, postgrado o postdoctorado, a realizar una estancia corta en 

alguna Universidad u otra Institución, un trabajo de investigación o práctica 

profesional y/o a aprender el español. El tiempo de estadía en el país depende del 

tipo de actividad que vienen a desarrollar, pueden ser estancias cortas (más de 

tres meses, menos de un año; larga: más de un año o permanente: antecedente 
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inmediato de la residencia definitiva), y la forma de financiarse varía si es una 

iniciativa individual, o su llegada a Argentina es a través de  programas de 

fomento, convenios bilaterales o redes de universidades (Sebastián, 2004; María 

de Allende y Morones Díaz, 2006; García de Fanelli, 2009; Gómez Monfort, Boni 

Aristizabal y Fernández Baldor Martínez, 2010).  

Diversas razones explican los factores que inciden en la elección del país para 

cursar sus estudios, ya que en sí mismo es un fenómeno complejo en el que 

interactúan factores propios a los países de procedencia y otros vinculados al país 

receptor. Asimismo, las causas están estrechamente vinculadas al objetivo de su 

estadía en el país, es decir si vienen a realizar una carrera completa o estudios 

parciales. No obstante, a modo de síntesis, se pueden mencionar el prestigio 

académico alcanzado por el sistema universitario argentino, la variedad de la 

oferta educativa, la gratuidad de la educación, las facilidades de ingreso, el idioma, 

las condiciones socioeconómicas generales del país, entre otras.  

Los beneficios del arribo de estos flujos, además de la ya consabida necesidad de 

adquirir habilidades y conocimientos globales en el contexto de la Sociedad de la 

Información y el Conocimiento, se pueden mencionar: a) la movilidad potencia el 

fortalecimiento institucional, b) la presencia en las aulas de alumnos de otros 

países, enriquece los procesos de enseñanza y aprendizaje; c) la movilidad 

estudiantil posiciona a la Universidad/Institución en un contexto internacional; d) 

favorece la integración regional y  e) estrecha vínculos científicos y académicos 

con las universidades u organismos donde se desempeñen.  Desde otra 

perspectiva, la atracción de estudiantes internacionales supone una importante 

fuente de ingresos. Técnicamente esta actividad es considerada como una 

exportación, porque es un bien generado en el país, comprado por un consumidor 

extranjero y pagado en divisas extranjeras. Por último, favorece a otros sectores, 

como el gastronómico, el turístico y el inmobiliario, entre otros. 

Ahora bien, en lo que a política exterior se refiere, la Argentina de los últimos años 

ha adquirido una identidad latinoamericana, y en este nuevo paradigma de 

integración, distinto al regionalismo abierto que predominó en los años noventa, tal 

como dijo nuestra presidenta, Cristina Fernández, en la II Cumbre de la CELAC, 



5 
 

“los gobiernos de la región  deben tener clara conciencia de que es necesario que 

este proceso de integración, se dé, no solo a nivel político, sino que se dé, 

también, a nivel comercial, tecnológico, educativo e inmigratorio”.  

En este contexto de recuperación del ideario latinoamericanista, los países de la 

región, a partir de tomar como referencia a la Cooperación Sur-Sur (CSS) para el 

desarrollo, le otorgan un rol relevante a la producción de conocimiento conjunta, 

que se genera desde la cooperación en Ciencia y Tecnología, con el objetivo de 

resolver las problemáticas sociales y económicas. 

 

Al respecto, una de las instituciones de Ciencia y Tecnología que desde sus 

orígenes, hace más de sesenta años, acompaña y contribuye al crecimiento del 

país y de la región, a través de la formación de profesionales y técnicos, del  

estudio, el desarrollo y la aplicación de  todos los aspectos vinculados con la 

utilización pacífica de la energía nuclear, es la Comisión Nacional de Energía 

Atómica (CNEA).  

La elección del sector nuclear, como tema para este ensayo, se fundamenta en 

que el desarrollo nuclear argentino es la única política tecnológica exitosa que 

logró traspasar todos los vaivenes económicos y políticos por los que sufrió el 

país, en pos de lograr la soberanía tecnológica (Hurtado. Dicha continuidad le ha 

permitido a la Argentina convertirse en un país internacionalmente reconocido por 

su capacidad y éxito, y posicionarse como referente latinoamericano en el 

desarrollo nuclear. Asimismo, a partir  del relanzamiento del Plan Nuclear 

argentino en 2006,  y en consonancia con el giro en la política exterior de un 

mayor acercamiento a Latinoamérica, el país, a través de la CNEA, ha fortalecido 

su rol como formador y promotor de la energía nuclear con usos pacíficos en la 

región mediante el trabajo asociado con los países por convenios y proyectos 

conjuntos a nivel bilateral y a través de organismos internacionales, para el 

desarrollo de capacidades que permitan operar instalaciones y formando recursos 

humanos, ya sea formando nuevos expertos en los países receptores de dichas 

tecnologías, como, recibiendo estudiantes de la región en los Institutos Balseiro, 

Dan Beninson y Sábato. 
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Como se puede inferir, esta última forma de cooperar, es decir la formación de 

recursos humanos a partir de la  recepción de estudiantes y profesionales  en el 

país, coincide con la tendencia, desarrollada en párrafos precedentes, sobre la 

reciente conversión de Argentina como polo receptor de estudiantes 

latinoamericanos. Específicamente en el sector nuclear, una de las opciones a 

partir de las cuales se propician dichos flujos, es a través del Programa de 

Cooperación Técnica (PCT) del Organismo Internacional de Energía Atómica. Del 

2006 al 2014 se han capacitado, en diversos establecimientos científicos-

tecnológicos del país, más allá de aquellos que pertenecen a la CNEA, a través de 

becas y visitas científicas, aproximadamente 300 personas, de las cuales el 89% 

es de origen latinoamericano. Entre las áreas temáticas elegidas, se pueden 

señalar cuestiones vinculadas a medicina nuclear y diagnóstico por imágenes, 

radio farmacia, control de plagas, seguridad radiológica, reactores de potencia y 

de investigación, hidrología, agricultura, entre otras. Situación que demuestra que 

la Argentina cuenta con la capacidad técnica, la infraestructura y con los insumos 

necesarios para la formación de profesionales y técnicos, tanto nacionales, como 

regionales, en diversas áreas del campo nuclear.  

Desde ya que el PCT es sólo una de las herramientas que utiliza Argentina en pos 

de contribuir en la formación de recursos humanos en y para la región, 

específicamente en el área nuclear. El desafío, considero que está en poder  

contar con una masa crítica suficiente, para que los países de América Latina 

puedan desarrollarse soberanamente. 

Para finalizar, me resta decir que a poco de conmemorarse los doscientos años de 

la independencia de nuestra querida Argentina, y convencida de que estamos en 

el camino correcto para lograr la segunda y definitiva independencia, es decir la 

independencia la Patria Grande, de la soberanía política, económica, científico-

tecnológica y de la justicia social, considero que la profundización de la 

cooperación con los países de la región es el rumbo adecuado que debe transitar 

el país, a fin de consolidar las transformaciones en curso, tanto internas, como 

externas. 

 



7 
 

Bibliografía consultada  

 

ARAYA, José María (2012) “Un enfoque alternativo sobre la evolución histórica y 

estado actual de la ciencia y tecnología Argentina” en “Ciencia y Tecnología en la 

Argentina Contemporánea Dimensiones para su Análisis”; F. Piñero y J. María 

Araya, Tandil, Argentina.  

GARCIA DE FANELLI, María (2009) “La movilidad académica y estudiantil: 

reflexiones sobre el caso argentino” en “Fuga de Cerebros, movilidad académica". 

Redes Científicas. Perspectivas Latinoamericanas. Editores Didou Aupetit, S; 

Gérard, Etienne. Centro de Investigación y de Estudios Avanzados. México 

HURTADO, Diego (2014) “El sueño de la Argentina atómica: política, tecnología 

nuclear y desarrollo nacional (1945-2006). Edhasa, Buenos Aires, Argentina. 

MARIA DE ALLENDE, Carlos; MORONES DIAZ Guillermo (2006) “Glosario de 

términos vinculados con la cooperación académica”, ANUIES. México. 

MINICYT (2013) “Indicadores de Ciencia y Tecnología Argentina”. Año 17 - julio 

de 2015. Publicación anual ISSN 1853-3299.  

NEFFA, Julio C (2010) “Modelos productivos y sus impactos sobre la relación 

salarial. Reflexiones a partir del caso argentino”; en “Trabajo y Modelos 

Productivos en América Latina: Argentina, Brasil, Colombia, México, y Venezuela 

luego de las crisis del modo de desarrollo neoliberal “; Enrique de la Garza Toledo 

y Julio César Neffa. Buenos Aires: Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 

CLACSO. 

RAPOPORT, Mario (2007) “Mitos, etapas y crisis en la economía argentina”. 

Nación - Región - Provincia en Argentina, 2007, No. 1  

SEBASTIÁN, Jesús (2004) “Cooperación e Internacionalización de las 

Universidades”. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. España. Editorial 

Biblios (Argentina). Secretaría de Cooperación Iberoamericana. 

UNESCO (2006) “Compendio Mundial de la Educación 2006. Comparación de 

Estadísticas de la Educación en el mundo. Instituto de Estadística de la UNESCO, 

Canadá. 



8 
 

…………(2009) “Compendio Mundial de la Educación 2009. Comparación de 

Estadísticas de la Educación en el mundo”. Instituto de Estadística de la UNESCO, 

Canadá. 

 

Sitios webs consultados 

-Secretaría de Políticas Universitarias: 

http://www.me.gov.ar/spu/ 

-Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva: 

http://www.mincyt.gov.ar/ 

-Comisión Nacional de Energía Atómica: 

http://www.cnea.gov.ar/ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.me.gov.ar/spu/
http://www.mincyt.gov.ar/
http://www.cnea.gov.ar/

